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Grandes críticos de libros. Voces autorizadas para pedir referencias sobre los nuevos
lanzamientos. Aunque no lo crean, no estamos hablando de nombres famosos. Los
protagonistas de esta historia son jóvenes que tienen cerca de 16 años y que se
animaron a jugársela por su pasión: la literatura.

Todo comenzó en el club Codec ?Centro de Orientación de Estudios de Castilla, en
España-, creado por un grupo de padres para que sus hijos disfrutaran de actividades
deportivas y culturales. Los jóvenes compartían el mismo barrio? y el gusto por la
literatura. Motivados por la oportunidad de compartir opiniones sobre lo que leían,
Fernando Sols y Nacho Vítola, junto a algunos compañeros, se pusieron en contacto

con un periodista que colaboraba con el club Codec. Le plantearon la idea de crear una pequeña página web donde
publicar críticas y comentarios a los libros que iban leyendo. Se animaron y lo hicieron.

En el año 2000 se publicó en Internet la página libroadicto.com como una iniciativa que en principio quedaría entre los
jóvenes y sus familiares. Pero la sorpresa fue enorme cuando supieron que la página se había difundido por todo el
mundo. ¡Sí, por todas partes! En poco tiempo libroadicto.com registraba visitas no sólo de España, sino que también de
Chile, Argentina y México. Al mismo tiempo, la casilla de correo electrónico reventaba con opiniones sobre libros que les
enviaban otros jóvenes con ganas de participar.

El éxito de la página web que habían creado fue rotundo. El foro generó un espacio de discusión que enriqueció la
propuesta original del proyecto. Considerando su importancia, varias editoriales de España, como Alfaguara y Editorial
Molino, enviaron sus nuevas publicaciones para que fueran comentadas por estos jóvenes críticos. ?Incluso nos han
llamado de una editorial alemana para enviarnos libros ?cuenta Nicolás, uno de los participantes-. Como no entendíamos
el idioma, les hemos dicho que no?. El proyecto, que había nacido en un club de barrio, había cruzado fornteras y llegado
hasta Alemania.
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